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Vincent? ¿Estás en casa? Coge el teléfono, por favor. Vincent Argeneau abrió un ojo con gran dificultad y miró detenidamente la oscura habitación. Al distinguir la forma de su escritorio gracias al resquicio de luz que entraba por la puerta entreabierta que daba al pasillo, supo que se encontraba en su estudio. Se había quedado dormido en el sofá.




—¿Vincent?




—¿Sí? —Se incorporó y recorrió la habitación con la mirada para buscar al dueño de aquella voz. Poco después comprendió que ésta salía del contestador automático que se encontraba sobre el escritorio. Negando con la cabeza, Vincent se puso de pie y atravesó la habitación a trompicones. Cogió rápidamente el teléfono inalámbrico, se dejó caer en la silla del despacho y masculló—: ¿Bastien?




—¿Vincent? Perdona que te haya despertado, primo. He esperado pacientemente hasta esta hora para llamarte.




Vincent soltó un gruñido y se reclinó en la silla, pasándose la mano que le quedaba libre por la cara.




—¿Qué hora es?




—Las cinco de la tarde aquí en Nueva York. Supongo que deben ser las dos en Los Ángeles —respondió Bastien con cierto tono de disculpa.




—Las dos. —Vincent hablaba entre dientes. Con razón estaba tan agotado. Había estado atendiendo llamadas telefónicas hasta las nueve de la mañana. Luego, corrió las cortinas de la habitación y se acostó en el sofá, en lugar de irse a la cama. Quería esperar la llamada de Bastien.




—¿Estás despierto?




—Sí. —Vincent volvió a pasarse la mano por la cara, y luego alargó el brazo para encender la lámpara del escritorio. Pestañeando ante la intensa luz, prosiguió—: Estoy despierto. ¿Pudiste comunicarte con esa compañía de detectives privados que me recomendaste?




—Por eso mismo no he podido esperar más para llamarte. Ya van para allí. De hecho, su avión ha debido aterrizar en el aeropuerto de Los Ángeles hace quince minutos.




—¡Por Dios! —Vincent se incorporó abruptamente en su asiento—. ¡Qué rapidez!




—Jackie no pierde el tiempo. Le expliqué la situación y enseguida reservó un vuelo. Afortunadamente para ti, acababa de terminar un trabajo muy importante que me estaba haciendo, y pudo posponer o encargar a otros todos los demás casos que tenía pendientes.




—¡Caramba! —Vincent frunció el ceño al captar plenamente lo que Bastien acababa de decirle—. ¿Ella? ¿El detective es una mujer?




—Sí, y es muy buena. Realmente buena. Localizará a ese saboteador y resolverá todo el asunto en un abrir y cerrar de ojos. No te quepa la menor duda.




—Si tú lo dices —dijo Vincent en voz baja—. Gracias, Bastien. Agradezco tu ayuda.




—De nada. Lo he hecho con mucho gusto.




Vincent abrió la boca para decir algo, pero se detuvo al oír la voz apagada de una mujer en el fondo. Esbozó una ligera sonrisa.




—¿Terri se encuentra allí?




—Sí. Te manda saludos, y me pide que te advierta que… —hizo una pausa para carraspear—. Esto… Vincent, mi madre también va para allá.




—¿Qué? —Vincent se puso de pie bruscamente. La noticia era espeluznante. Hacía muchas décadas que la tía Marguerite no iba a su casa. Por lo general, era él quien iba a verla a Canadá. Había escogido el peor momento para pasar una temporada en la soleada California—. ¿Por qué?




—Esto… bueno, pues, en realidad es bastante gracioso. —Bastien soltó una risita nerviosa—. Al parecer, ha llegado a la conclusión de que debes de estar sintiéndote muy solo y deprimido.




—¿Qué dices? —Vincent se quedó boquiabierto al oír estas palabras.




—Sí. Piensa que como aún estás soltero, el hecho de que estuvieras en Nueva York cuando Terri y yo empezamos a salir juntos, y el haber visto a mis hermanos con sus parejas para toda la vida, pudo haberte afectado. Parece creer que necesitas que alguien te levante el ánimo o quizá que se ocupe de la situación.




—¡Dios mío! —Vincent parecía consternado, y una vez más intentaba tranquilizarse pasándose la mano por la cabeza.




—De verdad que entiendo cómo te sientes —dijo Bastien con compasión—. Intenté convencerla de que no fuera, pero… ya sabes cómo es mi madre cuando se le mete una idea en la cabeza.




—¡Dios mío! —repitió Vincent.




—En realidad ha cogido otro vuelo —le informó Bastien—. Llegará a las seis, y va a alquilar un coche para que no tengas que ir a recogerla.




—¿Tía Marguerite sabe lo que está pasando aquí?




—No —le dijo Bastien—. Y a menos que quieras que se inmiscuya en el asunto, te sugiero que no se lo cuentes. Como lo hagas, estás perdido.




Vincent soltó una carcajada. Decir que la tía Marguerite se inmiscuiría en algo era quedarse corto. Si Marguerite Argeneau llegaba a enterarse de que alguien estaba saboteando el negocio de su sobrino, se empeñaría en localizar al culpable y en solucionar el asunto. Ella tenía una actitud muy protectora para con todas las personas a las que quería y, desde luego, él tenía la suerte de encontrarse en esta categoría.




—¡Dios mío! —insistió el abrumado sobrino, con impotencia.




—Tranquilo. Limítate a instalarla en el cuarto de huéspedes, dale todos los folletos turísticos que puedas y deja que se entretenga sola —le sugirió Bastien—. Terminará por aburrirse y se marchará al poco tiempo.




Vincent hizo una mueca, pensando que las cosas nunca resultaban así de fáciles.




—Supongo que tampoco debo ir a recoger a esa tal Jackie y a quien la acompaña, porque has hablado en plural, ¿no?




—Sí, la acompaña Tiny —le dijo el otro hombre—. Ellos, por lo que me dijeron, también alquilarán un coche. De lo contrario, te habría llamado antes.




—Bien —dijo Vincent, dejando escapar un suspiro.




—Me imagino que tienes una media hora antes de que lleguen a tu casa. Calculé que ése era el tiempo que necesitabas para arreglarte.




—Sí —asintió Vincent.




—Vale. Entonces te dejo para que termines de despertarte antes de que ellos lleguen.




—Sí, vale. Oye, dile a Terri que… —Vincent hizo una pausa para dirigir la mirada hacia el pasillo al oír un golpe en la puerta de entrada. Frunciendo el ceño, se levantó de la silla y salió del estudio, llevando consigo el teléfono inalámbrico—. Espera. Alguien está llamando a la puerta.




—A lo mejor es el paquete que le mandé a mamá —dijo Bastien—. Si lo es, tendrás que ponerlo en el frigorífico enseguida.




—Debe ser muy agradable que te preparen las comidas y te las envíen a casa —dijo Vincent con ironía mientras atravesaba el pasillo.




—Ya solucionaremos eso también, primo —dijo Bastien en voz baja, y Vincent se sintió culpable de haberse quejado. Bastien había puesto a sus científicos a buscar una cura para su enfermedad hacía ya varios años. Si aún no la habían encontrado, no era por negligencia.




—¿Es la sangre? —preguntó Bastien cuando Vincent abrió la puerta.




—Esto… no —contestó él, recorriendo con la mirada a las dos personas que se encontraban en el umbral de mármol frente a él. Nunca había visto a una pareja tan extraña. La mujer era rubia, el hombre moreno. Ella era sumamente baja y tenía el cuerpo bien torneado, él era un hombre enorme que medía mucho más de un metro ochenta de alto. Ella vestía un traje sastre negro con una blusa blanca perfectamente planchada, él llevaba unos pantalones de pana informales y un jersey color crema pálido. Eran una sinfonía de contrastes.




—¿Vincent Argeneau? —preguntó la mujer.




Cuando él asintió con la cabeza, ella tendió la mano.




—Soy Jackie Morrisey, y éste es Tiny McGraw. Supongo que Bastien ya lo habrá llamado para hablarle de nosotros.




Vincent se quedó mirando fijamente su mano, pero en lugar de estrecharla, cerró la puerta empujándola y volvió a llevarse el teléfono al oído mientras se alejaba de allí.




—Bastien, ¡es una mortal!




—¿Le has dado con la puerta en las narices a Jackie? —preguntó Bastien sorprendido—. He oído el portazo, Vincent. ¡Por Dios! No seas tan maleducado.




—¿Pero es que no me has oído? —dijo él con impaciencia—. Es una mortal. Ya es de por sí infortunado que sea una mujer, pero además necesito a alguien que conozca nuestra condición especial para resolver este problema. Ella…




—Jackie la conoce —dijo Bastien con sequedad—. ¿Crees que yo te mandaría a un mortal no iniciado? Deberías tener un poco más de confianza en mí. —Un suspiro recorrió la línea telefónica—. Mira, su padre fundó la Agencia de Detectives Morrisey e hizo muchos trabajos para nosotros. Ella sabe de nuestra existencia desde que tenía cerca de veinte años y siempre ha guardado el secreto. Jackie ha dirigido la compañía desde la muerte de su padre. Adopta una cierta pose cuando está con los nuestros, pero es la mejor en su campo. ¡Ábrele ahora mismo esa maldita puerta!




—Pero es una mortal y… una mujer —objetó Vincent de nuevo. La situación seguía desagradándole.




—Voy a colgar el teléfono, Vincent. —Y Bastien, efectivamente, colgó.




Vincent miró el teléfono con el ceño fruncido, y quiso llamar a su primo, pero luego pensó mejor las cosas y regresó a la puerta. Necesitaba ayuda para localizar al saboteador que estaba a punto de arruinarle. Les daría una oportunidad a la señorita Morrisey y al gigante que la acompañaba. Si lograban solucionarle aquel lío, magnífico. Si no, se lo echaría en cara a Bastien durante siglos.




Sonriendo ante esta idea, Vincent alargó la mano para coger el pomo de la puerta.









* * *









—¡Pero qué cara tiene este hombre! —exclamó Jackie, mirando con el ceño fruncido la puerta con la que acababan de darle en las narices. Estaba agotada después del largo viaje, y aquél no era exactamente el recibimiento que esperaba tras haberlo dejado todo para viajar hasta allí con el fin de ayudar a Vincent Argeneau.




—No es la acogida más calurosa que nos hayan dado —convino Tiny. Su voz era tan grave y potente como un trueno entre las montañas.




Jackie dio un resoplido al oír aquellas palabras tan exageradamente mesuradas. Acto seguido, miró al gigantesco hombre con curiosidad mientras se movía de lado en la ancha galería de mármol del pórtico de la mansión de dos pisos. Ella levantó las cejas con aire de interrogación cuando lo vio mirar detenidamente a través de una de las estrechas ventanas que se encontraban a ambos lados de la entrada, pero luego el murmullo de una voz proveniente de detrás de la oscura puerta de roble distrajo su atención.




Arrugando la frente, Jackie se inclinó hacia delante y pegó una oreja a la puerta, intentando entender lo que Vincent Argeneau estaba diciendo. Entrecerró los ojos y empezó a echar humo cuando oyó que aquel tipo se quejaba de que ella era mortal y, además, mujer.




La puerta se abrió de repente, y Jackie se irguió de inmediato. El rubor empezó a teñir su rostro tras haber sido sorprendida oyendo detrás de la puerta, y esto le hizo enfadarse aún más. Entonces decidió pasar a la ofensiva. Antes de que él pudiera decir algo, ella empezó a recitar los datos del expediente que había estudiado en el avión.




—Usted nació en 1592. Sus padres son Víctor y Marion Argeneau, ambos vampiros, o inmortales, como prefieren ustedes que les llamen… Marion era una buena amiga de su cuñada, Marguerite Argeneau, y de hecho, usted nació apenas dos meses después de Bastien, uno de los hijos de Marguerite. Los dos se criaron prácticamente juntos y siempre han estado tan unidos como hermanos. Su madre murió en 1695, quemada en la hoguera cuando esperaba al que habría sido su hermano. Su padre lleva una vida retirada desde entonces, y dedica su tiempo a hacer cumplir las leyes y disposiciones del consejo. No lo ve con mucha frecuencia.




»Usted decidió hacerse actor cuando conoció a Shakespeare a los diez años de edad. Ha viajado por todo el mundo, y no se ha quedado más de una década en ningún lugar. Pasado ese plazo, atraviesa el globo y empieza una nueva vida. Ya lleva ocho años en California, y antes residió diez en Inglaterra. También ha vivido en Rusia, España y Francia. Tiene acciones en las Empresas Argeneau, pero también es dueño de V. A., Sociedad Anónima, que está metida en asuntos muy diversos. Uno de estos asuntos es su propia compañía teatral, la cual en este momento no está representando nada debido a que una serie de acontecimientos que usted cree que forman parte de un sabotaje le ha obligado a suspender todas sus actividades productivas.




Jackie guardó silencio y sintió una gran satisfacción al ver la expresión que se dibujaba en el rostro de Vincent Argeneau. Parecía estar estupefacto. Lo tenía bien merecido. Ella había ido allí para hacerle un favor a Bastien. Tenía otros casos entre manos, en los que preferiría estar trabajando, ¿pero acaso aquel hombre había tenido esto en cuenta? No. Le dio con la puerta en las narices y luego tuvo la frescura de quejarse porque ella era una mortal y una mujer. Jackie estaba acostumbrada a que la gente la juzgara por su sexo y su tamaño. Esto le molestaba algunas veces, pero sabía cómo arreglárselas. Sin embargo, no estaba dispuesta a tolerar los prejuicios contra su especie. Ella era un ser humano y estaba orgullosa de ello. En su opinión, algunos de aquellos seres nocturnos eran demasiado petulantes. Dormían todo el día, bebían sangre guardada en bolsas por las noches y se daban aires de superioridad porque no se resfriaban y gozaban de perfecta salud.




Esto último le recordó a Jackie que había olvidado mencionar un dato.




—Usted heredó la predisposición genética de su padre, que no le permite alimentarse de sangre en bolsas como el resto de individuos de su especie. Se moriría de hambre si tuviera que alimentarse de sangre empaquetada. Por lo tanto, se ve obligado a salir a buscar su comida y a alimentarse de donantes vivos. —Arqueó las cejas y agregó—: Tiny y yo no estamos en la carta. Si llega usted a mordernos a uno de nosotros, cogeremos enseguida el siguiente avión a Nueva York. ¿Entendido?




Jackie no esperó una respuesta. Decidiendo que ya había estado demasiado tiempo en el umbral, pasó de largo por su lado para entrar en la casa, consciente de que Tiny la seguía pisándole los talones.




—No hay ningún tipo de seguridad en este lugar —afirmó Jackie, echándole un vistazo a todas las habitaciones frente a las que pasaba al recorrer el pasillo—. La puerta del jardín estaba abierta de par en par. Entramos sin ningún problema. Cualquiera podría hacerlo.




—La seguridad de la casa no viene a cuento ahora.




Vincent Argeneau parecía estar irritado, advirtió ella, pero por lo demás, ya parecía haberse recuperado de la sorpresa que le había causado el detallado relato de su vida hecho por la mujer.




—Pues la seguridad debería venir a cuento —respondió Jackie—. Ahora que ha suspendido usted toda la producción, el saboteador se ha quedado sin su objetivo inicial. Debe estar buscando otro, y su casa es el primer lugar que a mí se me pasa por la cabeza.




Jackie echó un vistazo por encima del hombro al llegar al final del pasillo, y no le sorprendió mucho ver a Vincent mirar con inquietud hacia la puerta principal. Ella no había oído nada parecido al ruido que hace una cerradura cuando se le da la vuelta. El vampiro había cerrado la puerta sin más, sin asegurarla. Decidió volverse para echar la llave, y ella sonrió para sus adentros mientras entraba a la cocina.




Tiny se quedó junto a la puerta del recinto mientras Jackie lo recorría, abriendo y cerrando cajones en espera de que Vincent los alcanzara. Estaba mirando detenidamente el interior del frigorífico vacío cuando él entró corriendo en la habitación.




—Hay muchos cristales en esta casa —comentó ella—. Puertas acristaladas, puertas de cristal corredizas y suntuosas ventanas de vidrio. ¿Tiene al menos algún sistema de seguridad instalado en estos puntos?




Su vacilación fue respuesta suficiente.




—¿Qué está usted buscando? —le preguntó Vincent, en lugar de confesar que no contaba con un sistema de alarma.




Jackie se encogió de hombros.




—Si Tiny y yo vamos a quedarnos aquí, debo saber qué necesitamos. Como era de esperar, no tiene usted nada de comida en esta casa, y mucho menos platos, vasos o electrodomésticos —agregó ella con ironía.




Tras cerrar la puerta del frigorífico, le echó una mirada a su ayudante.




—Más vale que empieces a hacer una lista, Tiny. Anota todo lo que se necesite.




—¿Van a quedarse aquí? —preguntó Vincent horrorizado.




—Si usted no hubiera suspendido la actividad de sus empresas, nosotros habríamos alquilado un piso en otro lugar y habríamos empezado a trabajar en una de sus obras. Eso nos hubiera servido de tapadera para hacer nuestra investigación. Pero dado que ha suspendido todas sus obras y ha hecho que usted y su casa sean los únicos objetivos viables del misterioso enemigo, tendremos que quedarnos aquí y optar por una tapadera distinta —se volvió para mirarlo detenidamente—. Tengo entendido que no tiene usted asistente personal.




—No —respondió Vincent de mala gana.




—Pues ya tiene una —le informó Jackie. Luego, señaló a Tiny al tiempo que agregaba—: Y también un cocinero y encargado de la casa.




Vincent clavó los ojos en ella y enseguida miró a Tiny, quien asentía con la cabeza con aire grave.




Con la intención de dejarlo solo para que asimilara los cambios que estaban a punto de adueñarse de su vida, Jackie se dirigió a la puerta de la cocina.




—Tengo que hacer unas llamadas. Supongo que puedo utilizar el teléfono de su estudio, ¿verdad?




—Sí, desde luego. —Hablaba de manera casi automática. Parecía desconcertado por todo lo que estaba ocurriendo.




—¿Quieres que baje las maletas? —le preguntó Tiny cuando ella se acercó a él.




—Sí, por favor. Y también necesito el maletín que está en el coche. Después de hacer las llamadas, iré a ver las habitaciones del primer piso. Si no estoy en el estudio, me encontrarás arriba.




—Muy bien, jefa —murmuró Tiny, yendo detrás de ella.




Vincent no la siguió esta vez, y Jackie dejó que sus hombros se relajaran ligeramente mientras atravesaba el pasillo para dirigirse al estudio.




—Has sido algo dura con él —comentó Tiny cuando llegaron a la puerta que identificó como el estudio al entrar en la casa.




Jackie se encogió de hombros.




—Tiene que espabilarse. Cuando llegan a cierta edad, piensan que son invulnerables. Éste es el tipo de lugar con el que sueña cualquier ladrón. Tiene mucha suerte de que no le hayan robado todo lo que tiene o de que no le hayan asaltado… pero ahora hay alguien persiguiéndole. No podemos perder el tiempo tratándole con tanta delicadeza. Tenemos que proteger este lugar de inmediato, sin miramientos, para que podamos concentrarnos en la búsqueda del saboteador.




—Y además ha sido muy grosero… mira que atreverse a darnos con la puerta en las narices —agregó Tiny con ironía, haciendo que una sonrisa asomara a los labios de Jackie. El gigante rara vez le permitía mentirse a sí misma.




—Sí —confesó Jackie—. Fue muy maleducado. Y dudó de que yo pudiera con este trabajo. Hirió mi orgullo, así que me propuse obligarle a que reconsiderara esa opinión.




—¿Crees realmente que la está reconsiderando? —le preguntó Tiny.




—Creo que ya está arrepentido de haber llamado a Bastien para pedirle que le ayudase a encontrar a alguien que se ocupara de este asunto —dijo ella con una sonrisa de satisfacción.




—Si está arrepentido y ya no nos quiere aquí podemos dar por cumplida nuestra misión —dijo Tiny con aire de gravedad.




—Ya quisiera yo —dijo Jackie arrastrando las palabras, pero soltó una risita ahogada cuando Tiny se marchó para dirigirse al coche y ella entró en el estudio. La capacidad que tenía aquel gigantesco hombre de animarla, haciéndole cambiar de humor con sus ocurrencias era inestimable, y muchas veces le había dado gracias a Dios por ello. Jackie sospechaba que iba a necesitar el apoyo de su colaborador en incontables ocasiones antes de que terminaran aquel trabajo.




Suspirando, se dejó caer en la silla del escritorio y se quedó mirando fijamente el teléfono. Era inalámbrico, y ahora que se encontraba allí, con los ojos clavados en la base vacía, Jackie recordó que Vincent estaba hablando por teléfono cuando abrió la puerta. Se había quedado con el auricular.




Negando con la cabeza, volvió a ponerse de pie y empezó a rodear el escritorio, pero se detuvo cuando Vincent Argeneau se presentó de improviso en aquella habitación, con el inalámbrico en la mano. Después de vacilar un instante, Jackie se acercó para tratar de coger el teléfono, pero él rehusó soltarlo.




—Le pido perdón por haber tenido la descortesía de darle con la puerta en las narices. Me temo que acababa de despertarme y aún estaba adormilado, y además, por la información que Bastien me dio, no esperaba que llegara usted antes de que pasara otra media hora.




—El viento de cola nos favoreció. Aterrizamos antes de la hora prevista —le explicó Jackie.




Vincent Argeneau asintió con la cabeza.




—Bueno, el caso es que me sorprendió verla en el umbral, y mucho más cuando me di cuenta de que era usted una mortal. Bastien no me lo había advertido. No es mi intención ofenderla, ni mucho menos, simplemente supuse que uno de los nuestros se ocuparía de este caso.




Jackie vaciló un momento. Luego, sintió que sus hombros empezaban a relajarse y asintió lentamente con la cabeza.




—Acepto su disculpa.




—Estupendo. Entonces tal vez debamos empezar de nuevo. —Soltó el teléfono y tendió la mano con una sonrisa conciliatoria—. Hola, mi nombre es Vincent Argeneau. Debe ser usted la asombrosa Jackie Morrisey, la mujer que mi primo Bastien envió para que me salvara el pellejo. Es un placer conocerla. Agradezco toda la ayuda que pueda usted prestarme para resolver este asunto. Bienvenida a mi casa.




Jackie le dio la mano automáticamente, y parpadeó al sentir el escalofrío de alarma que este contacto le produjo. Asustada, enseguida liberó su mano de un tirón mal disimulado. Fue un acto reflejo. Luego, habló rápidamente y con voz aguda.




—Me gustaría que alguien viniera a instalar un sistema de seguridad apropiado para esta casa. Será bastante costoso. Si tiene algún problema con eso… —Su voz se fue apagando al verlo asentir con la cabeza.




—Por supuesto, si usted considera que es necesario, hágalo. Una vez que esto esté resuelto, tal vez pueda concentrarse en encontrar al saboteador. Ahora me doy cuenta de que he sido muy descuidado con ese tipo de cosas. Supongo que tengo mucha suerte de que no me hayan robado todo lo que tengo o de que no me hayan asaltado. Gracias por abrirme los ojos.




Jackie se puso tensa al reconocer en boca del vampiro las palabras que le había dicho a Tiny hacía un momento, y de repente recordó que la especie de Vincent tenía un oído excepcional. Además, ellos podían leer los pensamientos, se recordó a sí misma con gravedad. Tendría que tener mucho cuidado e intentar mantener la mente en blanco cuando él estuviera cerca. Éste era un truco que había aprendido hacía algunos años. Ellos podían leer la mente, pero por lo general sólo cuando la persona estaba pensando intensamente en algo. Si se mantenía la mente más o menos en blanco o se recitaba alguna tontería, por ejemplo una cancioncilla infantil, una y otra vez, esta capacidad se veía obstaculizada. Tendría que recordar esto cuando estuviera con aquel hombre.




—La dejaré para que pueda hacer sus llamadas, y luego vaya a ducharse y cambiarse.




Sus palabras atrajeron la atención de Jackie hacia el pecho desnudo de Vincent, y parpadeó sorprendida, preguntándose cómo era posible que no se hubiera dado cuenta de esto antes. Aquel hombre estaba frente a ella, con su pelo negro despeinado y llevando únicamente unos pantalones de pijama de color azul oscuro. La poderosa extensión de su pecho estaba al descubierto. Jackie se había enfadado tanto con su comportamiento al abrir la puerta que ni siquiera se había fijado en él. Por eso no se había dado cuenta de lo hermoso que eran su rostro de rasgos finamente cincelados y sus ojos de color azul plateado. Asombroso, se dijo con secreta incredulidad.




—Una vez que haya terminado de hacer todo lo necesario para instalar el sistema de seguridad, los llevaré a Tiny y a usted a comprar todas las cosas que necesiten utilizar en la cocina durante su estancia —le anunció él—. Ahora, ¿me permite, por favor…?




Vincent Argeneau dio media vuelta y salió de la habitación. Jackie se dirigió a la puerta y lo siguió con la mirada, que deslizó con interés por su musculosa espalda desnuda y su trasero cubierto por los pantalones del pijama, mientras él caminaba hacia las escaleras. Al caer en la cuenta de lo que estaba haciendo reaccionó, movió la cabeza y se volvió para regresar rápidamente al escritorio.




—Ni siquiera te atrevas a pensar en ello —se reprendió Jackie a sí misma mientras intentaba encontrar la guía telefónica para buscar los números de las empresas de seguridad de la ciudad—. Lo último que necesitas ahora es enamorarte de un vampiro. Ya has pasado por esa experiencia, y las cicatrices que te quedaron pueden probarlo.




—Ya has empezado a hablar sola. Y siempre es una muy mala señal para un trabajo.




Jackie dio un respingo al oír la voz de Tiny y, al alzar la vista, lo vio en la entrada de la habitación con un cajón en las manos.




—¿Qué es eso?




—A. B. B. acaba de traerlo. La camioneta de los repartos llegó cuando yo me dirigía al coche.




—¿A. B. B.? —Jackie hizo una mueca, pues supuso que era la sangre que Bastien había enviado del Banco de Sangre Argeneau para que su madre se alimentara mientras se encontraba allí. Él le había advertido que Marguerite Argeneau iría a visitar a Vincent para ocuparse de él, pues estaba segura de que se estaba sintiendo solo y deprimido al compararse con sus primos, quienes ya empezaban a encontrar sus parejas para toda la vida. A Jackie no le pareció que él estuviera deprimido, pero la verdad era que apenas conocía a aquel hombre.




Tiny se movió con impaciencia, haciendo que ella volviera a centrar su atención en el cajón que él tenía en las manos. La mujer se quedó mirando fijamente la caja que sin duda contenía un refrigerador lleno de sangre en bolsas, y decidió que era muy probable que aquel trabajo se convirtiese en un auténtico suplicio para ella. Normalmente no tenía que convivir con los inmortales ni presenciar sus prácticas alimenticias. No creía que eso fuera a gustarle mucho.




Tras un rápido escrutinio a la guía telefónica, Jackie encontró una empresa de seguridad privada y empezó a marcar el número en el teléfono inalámbrico.




—Llévalo a la cocina y avísale de que lo has dejado allí. Seguramente querrá guardarlo.




Tiny salió de la habitación mientras ella esperaba que respondieran a su llamada.




Dos horas más tarde, Allen Richmond, de la empresa de seguridad privada Richmond, estaba recitando la lista de todas las mejoras que era necesario hacer y de las piezas que había que instalar para hacer que la casa de Vincent Argeneau fuese segura. Cada vez que aquel hombre daba un dato, mencionaba un elemento necesario, Jackie ponía mentalmente una señal junto a cada uno de los puntos que ella había contemplado en su cabeza. Aquél era el tercer hombre que había ido a inspeccionar la casa en las últimas dos horas, pero era el primero que no había pasado nada por alto. Estaba claro que era la empresa idónea.




—¿Puede usted hacerlo hoy mismo? —preguntó la mujer cuando el eficiente profesional de la seguridad terminó de hablar.




—Eso le saldría muy caro —respondió Richmond, un hombre ya entrado en años, pasando una mano por su pelo corto y canoso—. Tendría que suspender un trabajo y, además, usar el equipo destinado para otro encargo. Mis empleados tendrían que trabajar horas extra… —Hizo una pausa para hacer unos cálculos en el bloc en el que había estado haciendo anotaciones mientras recorrían la casa y el terreno circundante. Luego, dio una suma que habría hecho palidecer a cualquiera. Sin embargo, no era más de lo que ella esperaba. Jackie miró a Vincent, quien se había unido a ellos al final del recorrido.




—¿Puede usted pagar esa suma? —le preguntó ella sin rodeos.




Vincent frunció el ceño como si se hubiera ofendido, y enseguida gruñó:




—Hágalo.




Jackie se volvió hacia Allen y, asintiendo con la cabeza, le dijo lo mismo.




—Hágalo.




—Llamaré a la oficina para disponerlo todo. Mis empleados traerán el equipo necesario, calculo que estarán aquí en una hora.




Allen Richmond se dirigió hacia su coche, sacando un teléfono móvil de uno de sus bolsillos.




—Bueno… —dijo Vincent, frunciendo el ceño—. Supongo que no podremos ir de compras por el momento.




—Yo puedo vigilar la casa mientras Jackie y usted van de compras —dijo Tiny con su fuerte voz al unirse a ellos en el pórtico.




Jackie torció el gesto al oír aquella sugerencia. Lo último que quería hacer era ir de compras con Vincent Argeneau. Pero desgraciadamente, ya eran más de las cuatro de la tarde y se acercaba la hora de la cena. Necesitaban comida… y café. Ella dependía del líquido negro, y no podría pasar toda la noche sin él. Suspiró, resignada.




—Iré a buscar mi bolso.




—Debo advertirle de que Jackie odia ir de compras —le informó Tiny a Vincent cuando ella se dirigía a la casa.




Jackie puso los ojos en blanco, pues pensaba que se había quedado corto al decir esto, pero no tuvo la oportunidad de hacer comentario alguno. El teléfono estaba sonando cuando abrió la puerta.




—Yo lo cojo —dijo Vincent, pasando a toda velocidad por su lado para dirigirse al estudio.




Jackie lo siguió y cogió el bolso que había dejado sobre el escritorio en el momento mismo en que él levantaba el auricular y decía: «Dígame». Ella se volvió para salir del estudio cuando él exclamó «¿qué?» con tal aflicción que la mujer se detuvo y se volvió de nuevo hacia él con preocupación.




El hombre parecía aturdido y horrorizado a la vez.
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Así que ha llamado su ayudante de producción para decir que el actor principal de la obra que iba a estrenarse esta noche ha renunciado y que sin él no pueden presentarse?




—Sí —respondió Vincent con cansancio, sin apartar la vista de la carretera que se extendía delante de él. Jackie estaba conduciendo, pero se suponía que él estaba indicándole el camino a la tienda en la que comprarían los electrodomésticos para la cocina. Sin embargo, el vampiro no tenía ni la menor idea de dónde se compraba ese tipo de cosas. Pero no le había confesado su ignorancia a Jackie, y esperaba ver una tienda donde posiblemente vendieran esos aparatos antes de que ella se diera cuenta de que no tenía ni idea.




—Yo pensaba que usted había suspendido de forma permanente todas sus obras hasta descubrir quién las está saboteando.




—No, no exactamente —murmuró Vincent, y se preguntó qué le habría dicho Bastien antes de enviarla allí.




Antes de que pudiera formular la pregunta, Jackie se la respondió al apuntar:




—Bastien no me dio muchos detalles concretos. Sólo me dijo que alguien le estaba saboteando las funciones. Esperaba que Tiny y yo pudiéramos reunirnos con usted esta noche para analizar todos los pormenores, pero primero quería resolver los asuntos urgentes.




—Y esos asuntos urgentes son proteger mi casa de robos y asaltos y ocuparse de las compras —murmuró Vincent. Una ligera sonrisa asomó a sus labios al dirigir la mirada hacia ella.




—Es posible que usted pueda vivir y funcionar sin comida, pero nosotros no podemos —dijo Jackie en tono defensivo—. Y yo, definitivamente, tampoco puedo funcionar sin café.




—Desde luego que no. No esperaría que lo hiciera —le aseguró él enseguida—. Lo más sensato es ocuparse primero de lo básico. La comida y una casa segura son necesidades básicas.




—No para usted. Al menos la comida —señaló Jackie. Antes de que él pudiera decir algo, ella frenó de improviso e hizo virar bruscamente el vehículo para entrar en un centro comercial.




—Lo siento. Creo que me distraje —dijo él entre dientes, echándole un vistazo al enorme complejo.




—No hay problema —dijo Jackie mientras aparcaba el coche—. Por poco yo tampoco lo veo, y yo sí estaba prestando atención.




Vincent se limitó a lanzar un gruñido y salió del coche para entrar tras ella en el centro comercial. Esperaba que los momentos siguientes fueran verdaderamente aburridos e incluso desagradables, pero no tardó en darse cuenta de que era todo lo contrario. Mientras se concentraba en la elección de los artículos que necesitaban en la cocina, Vincent descubrió que su frustración empezaba a desvanecerse.




—No sé por qué no le gusta ir de compras —comentó Vincent mientras le arrebataba a Jackie una cafetera ordinaria de plástico blanco y la ponía de nuevo en el estante. Luego, cogió un modelo de mejor calidad en color cromo y negro, y lo dejó caer en el carrito de la compra.




Sin saber muy bien qué se necesitaba en la cocina, Vincent simplemente había estado cogiendo uno de todos los tipos de electrodomésticos que se encontraban en los estantes: una licuadora, una batidora, un exprimidor, etcétera. Le habría preguntado a Jackie qué pensaba que se necesitaba, pero Tiny no estaba bromeando cuando dijo que ella odiaba ir de compras. Había estado protestando y gruñendo desde que llegaron a aquel lugar. Le parecía muy graciosa. Era como un perrito chihuahua que no dejaba de gruñir… pero mucho más graciosa.




—Por favor, no me diga que es usted una de esas personas.




Jackie parecía estar indignada, y esto hizo que él se llenara de dudas y titubeara.




—¿De qué personas me está hablando?




—Las personas que creen en la «terapia de compras» —dijo la mujer con ironía, cogiendo una tostadora.




—No lo sé. Pero la verdad es que sí me siento más relajado ahora mismo —le confesó Vincent. Le quitó la tostadora de las manos y la cambió por otra.




—¿Y la otra qué tenía de malo?




—Ésta es mejor —dijo Vincent encogiéndose de hombros, al tiempo que ponía la tostadora que él había cogido en el carrito—. Además, es de color cromo y negro, y hará juego con los demás electrodomésticos.




—La primera también lo era —señaló ella con impaciencia.




—Pero ésta tiene una forma más moderna y puede tostar cuatro rebanadas de pan a la vez —señaló Vincent.




Jackie puso los ojos en blanco.




—Sólo somos dos. No necesitamos una tostadora para cuatro rebanadas.




—Habrá cuatro personas en casa. Se ha olvidado usted de mi tía y de mí —le recordó Vincent.




—Pero ustedes no comen —dijo ella con exasperación.




—Yo sí —le corrigió Vincent. No con mucha frecuencia, reconoció para sus adentros, pero empezaría a comer más a menudo mientras ella estuviera allí. Su mirada se posó en el siguiente electrodoméstico del pasillo y los ojos se le iluminaron.




—¡Mire, una plancha para hacer gofres! Los he probado. Están riquísimos.




Vincent empujó el carrito por el pasillo para acercarse al aparato.




—¿Cómo que usted come? —Jackie soltó esta pregunta mientras lo seguía. Su irritación parecía haber disminuido para ser reemplazada por la confusión que le suscitaron sus palabras—. Los de su especie no comen, chupan sangre.




Vincent sonrió a una mujer mayor que pasaba por su lado empujando un carrito. Las palabras de Jackie la habían puesto tensa, y los miró horrorizada.




—Nos estamos aprendiendo los papeles para una obra —mintió él con una sonrisa encantadora. La mujer se tranquilizó y le devolvió la sonrisa con aire vacilante, antes de seguir su camino. Vincent esperó que la buena mujer se marchara del pasillo para volverse hacia Jackie con las cejas levantadas. No habría sido necesario que se molestara, la vergüenza que le produjo el error que acababa de cometer hizo que ella se pusiera tan roja como un tomate.




—Lo siento —dijo la joven entre dientes, quitándole la plancha para hacer gofres de las manos con el fin de ponerla en el carrito—. Pero la verdad es que ustedes no comen. Ninguno de ustedes come… excepto Bastien. Antes comía en las reuniones de negocios, por cortesía, creo. Sólo recientemente ha empezado a comer con regularidad, aunque supongo que esto tiene algo que ver con Terri.




—Bueno, pues yo sí como —le informó Vincent.




—Entonces, ¿por qué no hay absolutamente nada de comer en su cocina? —preguntó Jackie maliciosamente.




—Como fuera de casa con mucha frecuencia —dijo Vincent entre dientes, y dejándola asimilar estas palabras, se dirigió hacia el siguiente aparato que se encontraba en el pasillo: una máquina para hacer helados—. ¿Le gusta el helado?




Vincent miró a Jackie y descubrió que la expresión de mal humor había desaparecido transitoriamente de su rostro. Estaba mirando la máquina para hacer helados con algo muy parecido a la lujuria.




Al caer en la cuenta de que el vampiro la estaba observando, adoptó una expresión de indiferencia y se encogió de hombros.




—No me desagrada.




Él no se dejó engañar. Sonriendo para sus adentros, y sin más puso la máquina para hacer helados en el carrito.




—Creo que ya tenemos todo lo necesario. Deberíamos marcharnos. Aún tenemos que ir a comprar comida —le recordó Jackie.




—Hay otro pasillo. Deberíamos…




—Créame, Vincent, usted ya tiene casi todo lo que venden en esta tienda. Es prácticamente imposible que necesite otra cosa —dijo ella con impaciencia. Jackie interrumpió lo que estaba diciendo y frunció el ceño al advertir que él se había detenido y le estaba sonriendo. Le preguntó con voz recelosa—: ¿Qué pasa?




—Me gusta la forma en que pronuncia usted mi nombre. Tan clara, tan concisa…




—Tan molesta —añadió Jackie exasperada—. Ya lo tenemos todo. Usted ha cogido todos los electrodomésticos que venden en la tienda.




—Supongo que tiene razón —reconoció Vincent, compadeciéndose de la expresión de aflicción que atisbaba en el rostro de la joven—. Ya podemos ir a pagar.




Empujó el atiborrado carrito hacia la parte delantera de la tienda y poco después se detuvo. Recorrió las cajas con la mirada hasta ver al sonriente gerente haciéndole señas para que se dirigiera hacia la caja que se encontraba en uno de los últimos pasillos, donde ya habían descargado los otros dos carritos. Aquella tienda había dejado bastante impactado a Vincent. Una vez que terminó de llenar el primer carrito con mantelerías, platos y cubiertos, fue a buscar dónde dejarlo mientras seguía haciendo compras. El gerente cogió el carrito y envió a uno de los empleados para que los siguiera a una distancia prudencial mientras llenaban el segundo. En cuanto se llenó, el dependiente apareció con un carrito vacío y se llevó el otro.




—Excelente servicio —dijo Vincent a modo de cumplido, mientras el gerente y el empleado lo ayudaban a descargar el tercer carrito.




—¿Casa nueva? —preguntó el gerente con una sonrisa.




—No es una mala suposición —dijo Vincent, respuesta que el hombre podía interpretar como una afirmación o una negación, a su acomodo.




—Bueno, no hay mucho que suponer —dijo el gerente, soltando una risita—. Tiene que ser una casa nueva. Lo único que no ha comprado usted es un microondas.




Vincent se quedó paralizado, y un instante después se volvió hacia Jackie para lanzarle una mirada acusadora. Dejando escapar un suspiro, ella alzó las manos y se volvió para regresar a la sección de artículos para el hogar.




Media hora después, Jackie observaba impaciente a la cajera registrar los últimos artículos… incluyendo un microondas en color cromo y negro.




—En el coche no habrá espacio para todo esto —señaló ella—. Y aún no hemos comprado la comida.




—Con mucho gusto puedo pedirle a uno de los chicos que les lleve las compras a casa —dijo el servicial gerente.




—¡Estupendo! —exclamó Vincent, encantado, y Jackie se contuvo para no poner los ojos en blanco. Era evidente que el sorprendente vampiro disfrutaba enormemente yendo de compras. Había estado relajado y jovial durante las extenuantes dos horas que habían permanecido en la tienda. Ella se habría contentado con comprar una cafetera y platos de cartón, pero Vincent no. «Ya que estamos en ello, es mejor hacerlo bien», dijo él, y decidió tomarse todo el tiempo del mundo en escoger la vajilla, así como el estilo de los vasos, y luego insistió en la necesidad de escoger todos los electrodomésticos de un mismo color.




Jackie negó con la cabeza. ¿A quién le importaba que la tetera fuera de plástico blanco, la máquina para hacer capuchinos de color cromo y la fuente de verduras azul?




Soltando un suspiro de impaciencia, ella movía nervosamente los pies mientras Vincent le entregaba la tarjeta de crédito a la cajera.




—En casa se encuentra un hombre llamado Tiny. Si la puerta del jardín está cerrada con llave y es necesario llamarlo por el portero automático, sólo dígale que han ido a entregar unas compras que han sido autorizadas por Jackie —ordenó Vincent.




—Yo lo llamaré para advertirle que ustedes van a llevar las compras —dijo Jackie con impaciencia—. ¿Ya podemos irnos?




—No le haga caso —le aconsejó Vincent al gerente—. Acaba de llegar de Nueva York. Ya sabe usted cómo son los neoyorkinos.




—Ah… sí. —El gerente asintió con la cabeza con aire de gravedad, y cualquiera hubiera dicho que quería expresarle sus condolencias a Vincent por tener que lidiar con ella.




Resultándole todo aquel asunto demasiado exasperante, Jackie se dio media vuelta para dirigirse a las puertas automáticas.




—¡Espero que vuelvan por aquí! —gritó el gerente con tono cordial cuando Vincent siguió a la mujer.




—No haremos lo mismo en el supermercado —dijo Jackie en tono grave al encender el motor del coche de alquiler—. No compraremos todo lo que haya en el supermercado. Usted es un vampiro, y se supone que no come.




—Y usted es una mujer. Se supone que le debería gustar ir de compras —respondió él gentilmente—. Las cosas no siempre son lo que parecen, ¿no es verdad?




En su impaciencia, Jackie hizo que el coche se calara. Sintiendo que se ponía colorada de vergüenza, apretó los dientes y volvió a encender el motor. Luego, respiró hondo para intentar tranquilizarse.




—Debe ser el desfase horario tras el largo viaje en avión —dijo ella entre dientes al salir del lugar donde había aparcado.




—Sin duda —dijo Vincent con amabilidad.




—¿Es usted siempre así de jovial? —preguntó ella con irritación.




—Casi siempre —aseguró él con una sonrisa.




Jackie dejó escapar un suspiro.




—No se parece usted en nada a Bastien. Él es…




—¿Un hombre serio? ¿Sensato? ¿Sesudo? ¿Sereno? ¿Señorial?… —le sugirió Vincent con una sonrisa.




—Un hombre maduro —dijo ella con sequedad.




—Claro, es un hombre de negocios. Yo soy un actor —apuntó Vincent como si esto lo explicara todo.




Jackie frunció el ceño. Lo había olvidado. Ciertamente era un artista… pero también era un hombre de negocios y tenía su propia compañía. Esto le hizo preguntarse si aquel comportamiento jovial y tranquilo no sería pura apariencia.




—¿Tiene usted la lista de Tiny? —le preguntó Vincent cuando entraron en el supermercado diez minutos después.




Jackie metió la mano en el bolsillo y sacó el pedazo de papel que Tiny le había dado. Lo desdobló, leyó la única palabra escrita en la parte superior, parpadeó sorprendida y luego soltó una carcajada.




Lleno de curiosidad, Vincent le quitó la lista. Sonrió ligeramente.




—Bueno, usted le dijo que lo escribiera todo en la lista. Es lo que ha escrito: «de todo».




—Sí. —Jackie asintió con un suspiro, reconociendo para sus adentros que no podrían hacer la compra tan rápido como ella esperaba. Era innegable que tendrían que comprar de todo. En la casa de Vincent no había siquiera ingredientes básicos, como sal y pimienta.




—Tome. —Vincent metió la mano en el bolsillo y sacó algo de dinero. Dándoselo a ella, señaló el otro extremo de la tienda—. ¿Por qué no va usted a por algo para los dos mientras yo empiezo a hacer la compra?




Jackie dirigió la mirada hacia donde él le estaba indicando y vio el cartel de la cafetería en el otro extremo de la tienda. Asintió aliviada. Una dosis de cafeína haría que todo aquello fuera más soportable.




—¿Cómo le gusta el café?




Vincent parpadeó sorprendido al oír esta pregunta.




—Normal…




Jackie arqueó las cejas. Semejante respuesta le revelaba que él no tenía la costumbre de tomar café. Sin embargo, dado que le estaba permitiendo descansar momentáneamente de todo aquel ajetreo de las compras, ella no dijo nada más y se dirigió a la cafetería.




Diez minutos después, ya se había bebido la mitad de su capuchino y se sentía muchísimo mejor. Ni siquiera le importó que Vincent quisiera mirar todo lo que había en los anaqueles. Parecía que al hombre se le estuviera haciendo la boca agua con sólo mirar los dibujos de comida de las etiquetas de los botes y las cajas. Sus reacciones le hicieron pensar que ella tenía razón y que el vampiro tenía la costumbre de comer, tal y como lo había imaginado.




Asombrosamente, cuando ella le dijo esto, Vincent se limitó a encogerse de hombros y a decir que los restaurantes que frecuentaba no servían ese tipo de cosas. El impulso que le dio la cafeína le suavizó el carácter lo suficiente como para no seguir insistiendo en el tema por el momento, pero seguía estando segura de que él no comía.




Cuando regresaron a la casa ya habían llevado la compra y Tiny estaba guardando las cosas; Jackie y Vincent lo ayudaron a terminar de guardarlo todo y luego la joven fue a buscar su maletín y lo puso sobre la mesa. Lo abrió, sacó una libreta y un bolígrafo, y luego lo dejó en el suelo. Sus movimientos parecían deliberadamente pausados. Cuando terminó, se sentó y dirigió la mirada hacia los dos hombres.




Vincent y Tiny estaban tratando de entender cómo funcionaba la máquina para hacer helados… sin molestarse en leer las instrucciones, advirtió Jackie, y contuvo una sonrisa. Era un comportamiento tan típicamente masculino que casi era posible olvidar que aquel hombre no era exactamente un hombre, sino un vampiro.




Este pensamiento le hizo fruncir el ceño. Lo último que Jackie quería hacer era olvidar ese pequeño detalle. Él era atractivo, encantador y… vampiro. Tenía que recordarlo e ignorar todo lo demás. Era por su propio bien.




Jackie se quedó observando a los dos hombres durante otro minuto. Luego dijo:




—Vincent.




—¿Sí?




Él miró por encima del hombro con una expresión inquisitiva.




—Bastien me puso al corriente de lo que estaba pasando aquí, pero como usted sabe, no entró en detalles. —Estaba demasiado cansada para ocultar su descontento—. Tiny y yo necesitamos repasar los hechos con usted para poder trabajar como es debido.




—Hora de trabajar —dijo Tiny con pesar, apartando la máquina para hacer helados—. Empezad vosotros. Yo voy a hacer café y a preparar la cena. Os escucharé mientras trabajo. Jackie se sentirá mejor cuando haya comido algo. Siempre se pone gruñona cuando le baja el azúcar.




Jackie apretó los dientes al oír el comentario. No estaba de mal humor. A decir verdad, creía que estaba reaccionando extraordinariamente bien. Ya eran más de las siete de la tarde, por Dios. Había pasado la mayor parte del día en aeropuertos y aviones, comiendo cosas asquerosas y bebiendo un pésimo café. Luego, tuvo que ir de compras en cuanto llegó allí. Ella… De acuerdo, se estaba poniendo algo gruñona, una buena cena no estaría nada mal.




—Prepararé algo rápido —dijo Tiny, encaminándose al frigorífico.




Vincent se acercó a ella sonriendo. Su mirada de curiosidad se dirigía del bolígrafo que ella tenía en una mano al bloc que se encontraba sobre la mesa.




Jackie se resistió al impulso de ocultar sus anotaciones y carraspeó.




—Como ya se lo he mencionado, por lo que Bastien dijo, tenía entendido que usted había tomado la decisión de suspender todas sus obras a causa de los intentos de sabotaje.




—Sí y no. Ninguna de mis obras está en cartel en este momento, y las suspendí en cierto modo, al menos temporalmente, pero de ninguna manera fue por gusto —farfulló él con tristeza mientras se sentaba frente a la chica—. Me vi obligado a posponer, uno a uno, los estrenos de las obras que teníamos previsto poner en cartel, y a suspender temporalmente las obras que ya habíamos estrenado.




—¿Por qué? Bastien mencionó algunos accidentes y catástrofes, que a mí me parecen de poca gravedad.




—Sí. —Vincent se pasó una mano por el pelo mientras recordaba los acontecimientos que habían ocurrido a lo largo de las últimas semanas—. Se produjeron incendios de poca importancia en dos de las obras, y un accidente en el que todos los trajes se mancharon con pintura ocurrió en otra…




—Hable más despacio, más despacio —dijo Jackie, frunciendo el ceño. Estaba intentando tomar apuntes mientras él hablaba, pero lo estaba haciendo demasiado atropelladamente y ella no podía seguirle el ritmo—. A lo mejor deberíamos repasar los hechos uno a uno, y por orden. ¿Cuál considera usted que fue el primer incidente relacionado con todo esto?




—Tuvo lugar aquí, en Los Ángeles. Un bote de pintura se cayó de una balda en la sección de vestuario y salpicó todos los trajes que se encontraban en la habitación. —Tras decir esto, apretó los labios—. Nadie sabe cómo llegó allí la pintura, ni por qué el bote estaba destapado, y mucho menos quién lo tiró.




Jackie reflexionó un momento sobre el asunto, pensando que pudo haber sido un accidente.




—El siguiente contratiempo fue un incendio en uno de los teatros de Canadá —prosiguió Vincent—. Fue un fuego pequeño. El teatro no sufrió ningún daño estructural, pero el escenario quedó completamente destruido. También pareció ser un accidente en aquel momento: un cigarrillo en un cubo de basura. Sólo cuando empezaron a pasar otras cosas por el estilo, pensé que aquellos dos incidentes no habían sido simples accidentes aleatorios.




Cuando Jackie se limitó a asentir con la cabeza, él prosiguió:




—Luego se produjo otro incendio. Éste ocurrió aquí en Los Ángeles. Fue más grande que el de Canadá.




Jackie arrugó la frente.




—¿Alguien resultó herido?




—No, por fortuna no había nadie en el edificio en ese momento, pero el incendio destruyó totalmente el teatro, llevándose consigo nuestros trajes y nuestros decorados —dijo Vincent en tono grave.




Jackie hizo una nueva anotación en su bloc.




—El siguiente acontecimiento ocurrió en la segunda obra que estábamos presentando en Canadá. Me dijeron que un cable se soltó y una parte del decorado del escenario cayó sobre la actriz principal. —Vincent hizo una mueca—. Ella se rompió el brazo, y tuve que reemplazarla.




Jackie frunció el ceño e hizo otra anotación. Luego, puso un asterisco junto a ésta.




—Poco después, el actor principal de otra de las obras de aquí de Los Ángeles se cayó por unas escaleras y se rompió una pierna. Yo seguía pensando que no era más que una racha de mala suerte —le confesó Vincent haciendo una mueca, y negó con la cabeza—. Dan Henson, el actor accidentado, afirmó que alguien lo había empujado, pero yo no lo creí hasta mucho después.




—¿Por qué? —preguntó ella.




—Es un bebedor empedernido, y había bebido también en aquella ocasión. —Vincent se encogió de hombros—. Yo creí que se había tratado de…




—Un accidente. —Terminó la frase Jackie con ironía—. ¿Cuándo empezó usted a darse cuenta de que posiblemente no se trataba de accidentes?




—Cuando los actores de la obra de Nueva York en la que yo estaba interpretando un papel empezaron a ausentarse uno tras otro por causa de una anemia contagiosa.




Jackie lo miró incrédula.




—¿Una anemia contagiosa?




—Sí. —Soltó una breve carcajada—. Creo que mi familia pensaba que yo me estaba alimentando del reparto del espectáculo.




—¿Y no era así? —le preguntó Jackie.




Vincent se puso tenso, y luego le lanzó una mirada severa.




—No, yo no me alimento ni del reparto ni de los tramoyistas. De hecho, no me alimento de ninguna persona que conozca, lo cual incluye, por supuesto, a mis empleados. Por lo general —añadió él con ironía, tras mirarla intensamente, como si estuviera dispuesto a hacer una excepción en su caso.




Jackie se encogió de hombros. Tenía que preguntárselo.




—De modo que empezaron a padecer anemia todos sus actores y usted decidió suspender el espectáculo y regresar a California.




—No tenía más remedio. Se necesita un reparto para representar una obra. —Vincent se encogió de hombros y luego siguió con pesar—. Pero le confieso que no quería hacerlo. Esa obra habría sido un gran éxito.




Jackie se quedó mirándolo con incredulidad.




—Creo que Bastien me dijo que la obra de Nueva York se llamaba Drácula. El musical, ¿no es así?




—Sí —dijo él suspirando—. Era muy buena. La próxima Rocky Horror Picture Show.




—Vale. —Jackie no se molestó en ocultar sus dudas—. ¿Qué le llevó a tomar la decisión de suspender todas las obras? ¿Fue sólo la combinación de accidentes?




Vincent hizo una mueca. Luego, reconoció a regañadientes:




—Me da vergüenza decirlo, pero no. Ya llevo mucho tiempo en este negocio. Sé que estas cosas pasan. Normalmente no suceden seguidas, una tras otra, ni mucho menos, pero sé cómo componérmelas con esa clase de accidentes, y pudimos manejar cada una de las emergencias que se presentó.




—Entonces, ¿qué le hizo suspender todas las obras?




Vincent frunció el ceño, y empezó a juguetear con una esquina del bloc.




—Los actores me obligaron a suspenderlas. En cada obra, por lo menos uno o, a veces, dos actores y sus suplentes renunciaron a sus personajes de improviso o abandonaron el escenario. Todos representaban papeles principales. Hemos tenido muchas dificultades para reemplazarlos, y nos hemos visto obligados a posponer los estrenemos o a suspender temporalmente los espectáculos con el fin de dar tiempo a los nuevos para que se aprendan los papeles.




Jackie reflexionó brevemente sobre esto, y luego preguntó:




—¿Cuántas obras se han visto afectadas por el hecho de que los actores hayan abandonado el escenario?




—Todas. Dos en Nueva York, dos aquí en California, y otras dos en Canadá.




—Seis —dijo ella con el ceño fruncido—. ¿Y los actores principales han renunciado de repente en todas ellas?




—Sí.




—¿Están bajo contrato?




—Sí.




Jackie frunció aún más el ceño.




—Me imagino que esos contratos establecen algunas condiciones o recursos legales para impedirles abandonar las obras sin justificación alguna.




—Desde luego. —Soltó una fuerte carcajada—. Podría demandarlos a todos y dejarlos sin un céntimo por el resto de sus vidas, pero esto no parece importarle a ninguno de ellos. Da igual, demandarlos no servirá para que esas obras vuelvan a representarse con éxito.




—¿Y ahora también han renunciado uno de los nuevos y su suplente? —Jackie estaba pensando en la llamada telefónica que él había recibido antes.




—Sí, trabajaban en una de las dos obras de aquí, de California, y era la primera de las seis que planeábamos reestrenar. La actriz que acababa de contratar y su suplente renunciaron esta mañana —dijo él en tono grave.




—Hum… No creo que sea una coincidencia.




—No. —Vincent dejó escapar esta palabra entre sus dientes apretados, y luego añadió—: He estado en este negocio desde hace cuatrocientos años. Ya es bastante raro que una obra sea suspendida debido a que un actor y su suplente abandonen sus papeles, ¿pero seis a la vez? —Negó con la cabeza—. Definitivamente no es ninguna coincidencia. Alguien quiere arruinarme.




Jackie se mordió los labios, y garabateó tonterías en el bloc mientras pensaba. Finalmente, alzó la vista y habló de nuevo.




—Supongo que ha intentado usted leerles la mente para saber por qué han abandonado las obras.




—En sus mentes no había nada al respecto. Simplemente sabían que tenían que renunciar.




—Les borraron la memoria, querrá usted decir —dijo ella con ironía—. Lo que significa que el saboteador es otro vampiro… o al menos alguien respaldado por un vampiro. Aunque supongo que la anemia contagiosa ya puso esto bastante en evidencia.




Vincent asintió tristemente con la cabeza. Por alguna razón, el hecho de que alguien de su propia especie estuviera detrás del sabotaje hacía que el asunto le pareciera mucho peor que si se tratara de un mortal.




Jackie se recostó en el asiento, dejando escapar un suspiro. Reflexionó acerca de la escalada de casos. Primero los accidentes en los inmuebles, luego los incendios provocados y las desgracias de los actores; y finalmente, el hecho indiscutible de que se habían alimentado de las personas para, enseguida, controlarles la mente para hacerles renunciar. Además, era como si los incidentes estuvieran cogiendo impulso y velocidad.




—¿Cuánto tiempo transcurrió entre el incendio y el accidente con el decorado del escenario en el que su actriz se rompió un brazo?




—Una semana —le respondió Vincent con una expresión de curiosidad en el rostro.




—¿Y entre este accidente con el decorado y el momento en que empujaron al actor por las escaleras?




Él reflexionó un momento.




—Cinco días aproximadamente.




—¿Y entre esto último y el día en que la primera persona cayó enferma de anemia?




—Tres o cuatro días, quizá, pero luego empezaron a caer como moscas, uno tras otro.




Jackie asintió con la cabeza e hizo otra anotación.




—Se hacían más frecuentes a medida que iban ocurriendo —comentó Vincent.




Jackie lo miró a la cara.




—Y cada vez más graves.




—De los accidentes en los inmuebles a las lesiones personales —comprendió Vincent, siguiendo su razonamiento.




—Sí. —Jackie se levantó asintiendo con la cabeza, y salió de la cocina. Aunque no pudo oír sus pasos, sintió que Vincent la seguía. El hombre se movía tan sigilosamente como una sombra.




Encontró a Allen Richmond en el comedor. Supervisaba el trabajo que sus empleados hacían en las ventanas y puertas de aquel recinto.




—¿Cuándo piensan terminar? —preguntó Jackie abruptamente, al detenerse junto al hombre encargado de la seguridad.




—Terminaremos la mayor parte del trabajo esta noche. Por lo menos la planta baja. Tendremos que regresar mañana para terminar el piso de arriba —respondió él de inmediato.




Jackie asintió con la cabeza.




—¿Y la puerta del jardín?




—Ya la hicimos —le aseguró él.




—¿Está cerrada con llave?




Allen Richmond reflexionó un momento, mirándola con el ceño fruncido. Era evidente que empezaba a captar que no estaba haciendo preguntas ociosas.




—La dejé abierta para que mis empleados puedan ir y venir. Enseguida ordenaré que la cierren.




Satisfecha, Jackie se volvió y condujo a Vincent fuera de aquella habitación justo en el momento en que Tiny abría la puerta de la cocina y los miraba con ojos de miope.




—La cena ya está lista —anunció el gigante.




Asintiendo con la cabeza, Jackie se contuvo para no correr por el pasillo. Estaba muerta de hambre y le alegraba enormemente que Tiny supiera cocinar. Él había empezado a trabajar para su padre el mismo verano en que ella lo había hecho, y su padre los puso juntos desde el principio. Casi todo el mundo pensaba que el tamaño de aquel hombre había sido el factor decisivo, y que Ted Morrisey esperaba que el gigante protegiera a su hija de todo peligro. Pero Jackie sabía que esto no era verdad. Fue la personalidad de Tiny la que lo llevó a tomar esa decisión. Tiny, a pesar de su tamaño, o quizá por causa de él, era el individuo más tranquilo y relajado del planeta. Y éste era un contraste bastante marcado con el comportamiento hiperactivo e impaciente de Jackie, así como con su necesidad de hacer las cosas enseguida y de demostrar su valía en todo momento. Él era su principal apoyo y su contrapunto: la tranquilizaba cuando perdía la paciencia y la moderaba cuando ella tendía a ser excesivamente severa. Eran amigos, y aunque ella era entonces su jefa más que una simple compañera de trabajo, él no dejaba de regañarla cuando creía que se estaba comportando como una pequeña tirana. Y Jackie sabía que necesitaba que se lo recordaran.




—Tiny, eso tiene un aspecto estupendo —dijo Vincent a manera de elogio al entrar tras Jackie en la cocina y ver la comida desplegada sobre la mesa.




—Son sólo judías pintas con verduras y ternera —dijo Tiny con modestia—. Fue rápido y fácil de hacer.




—Hum. —Vincent retiró una silla para que Jackie se sentara—. Pues huele de maravilla.




Jackie lo miró con recelo mientras se acomodaba en el asiento que Vincent tan galantemente le ofrecía. Aún no creía que el vampiro comiera con frecuencia. Cuando llegaron allí, él ni siquiera tenía una cucharilla en la cocina, pero le pareció que en aquel momento sí estaba dispuesto a comer.




Vincent se sentó frente a Jackie mientras ella se servía una buena ración de verduras con ternera en el plato. Acto seguido, le pasó la fuente a Vincent mientras Tiny ponía vasos de agua junto a los tres cubiertos.




El vampiro cogió la fuente y se sirvió antes de pasársela a Tiny, quien ya se había sentado a la mesa con ellos. Tiny y Jackie miraban atentamente a Vincent mientras él levantaba el tenedor lleno de comida y se lo llevaba a la boca. La expresión del rostro de Jackie era cínica, la de Tiny expectante.




La sorpresa fue la primera reacción de Vincent al cerrar los labios para probar el bocado de comida. Esta emoción se reflejó en su rostro, y luego dio paso al placer.




—Esto está buenísimo.




Tiny se relajó en su asiento. Jackie simplemente negó con la cabeza. Estaba segura de que aquel hombre no comía con frecuencia. Apostaría su vida a que no lo hacía, pero no comentó nada y se concentró en su comida. Estaba realmente sabrosa.




Jackie fue la primera en terminar de cenar. Comía a todo correr, tal y como lo hacía todo en la vida: siempre dándose prisa para emprender la siguiente tarea. Tiny, por supuesto, también comía como vivía: saboreando cada momento y disfrutándolo con toda tranquilidad. Vincent, por su parte, estaba a medio camino de los otros dos: al principio engullía con ansiedad la comida; pero luego, al empezar a sentirse lleno, se tomó la cosa con más calma. Si hacía ya muchas décadas que no comía, como ella sospechaba, seguramente se le habría encogido el estómago, pensó Jackie; pero tampoco dijo nada aquella vez. Él había insistido en que sí comía, y tendría que afrontar las consecuencias.




Jackie le dio las gracias a Tiny por la cena y se levantó de la mesa. Luego, cogió su plato y lo llevó al fregadero para aclararlo antes de ponerlo en el lavavajillas. Un instante después, dirigió la mirada hacia la cafetera y se le iluminó el rostro al verla llena del precioso líquido negro.




—Tiny, eres el hombre de mis sueños. —La joven esbozó una gran sonrisa, al tiempo que cogía una de las tazas nuevas y se servía un poco de aquel oro negro—. ¿Alguien quiere una taza de café?




—Yo, por favor —dijo Tiny levantándose de la mesa—. Hice un poco de helado.




—¿De verdad? —preguntó ella con interés, buscando con la mirada la máquina para hacer helados.




—Yo lo traeré —insistió Tiny, acercándose al fregadero para enjuagar su plato—. Tú lleva las tazas de café a la mesa.




Dejando que él se ocupara de servir el helado, Jackie puso las tazas en la mesa. Vincent no había pedido café, así que ella sólo llevó dos.




—Aquí tienes. —Tiny puso un pequeño plato de helado frente a ella, y anunció—: Chocolate con cerezas.




La mujer cogió la cuchara y se llevó una porción de helado a la boca, gimiendo de placer cuando éste llegó a sus papilas gustativas.




—¿Está bueno? —preguntó Vincent con interés.




Jackie asintió con la cabeza y tragó. Luego, decidió provocarlo.




—No habrá postre para ti hasta que no hayas terminado de comer.




El hombre pareció entristecerse tanto como un niño al oír estas palabras y siguió comiendo su cena con determinación.




—No tiene que seguir comiendo. Ya ha comido demasiado. —Tiny se llevó el plato de Vincent, y lo reemplazó por el helado—. Aquí tiene.




Vincent sonrió al hombre y empezó a comerse el postre.




Jackie puso mala cara cuando él dio un suspiro de placer.




—¿Señorita Morrisey?




Ella se movió en su asiento y miró hacia atrás, a Allen Richmond, que asomaba la cabeza por la puerta de la cocina.




—Un coche entró tras uno de los empleados cuando éste regresaba de su hora de descanso. Una mujer está buscando allí fuera al señor Argeneau.
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